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CLASE Nº  05.23                                                       LOGRANDO LO SOÑADO                             Josué 1:9
Del 29.01.23 al 04.02.23                       

INTRODUCCION: 

En las películas de aventura, siempre hay algo que hay que conseguir, un logro, un sueño imposible, una conquista y en general sabemos que terminan cuando el protagonista cumple su sueño/desafío: alcanza lo soñado.

En la vida cristiana (que es también una aventura pero de la vida real) tenemos que animarnos a tomar desafío y avanzar hasta verlos concretados de la mano de Dios.

Así lo entendieron Josué y Caleb, cuando fueron a ver la tierra prometida (resumir historia de Números 13:1,2, 25-33). Josué, Caleb y otros príncipes de pueblo hebreo se enfrentaron al mismo sueño: alcanzar la tierra de la promesa, pero sólo ellos dos lo lograron.

¿Qué enseñanzas podemos aprender de ellos?


1. Para alcanzar las promesas de Dios tenemos que cambiar cómo nos vemos (Números 13:33).
Dios ya les había mostrado su respaldo a ellos como Su pueblo(sacándolos de Egipto con milagros increíbles), ahora los desafía a pelear por su “sueño”,  a asumir riesgos. Diez espías lo ven difícil, y se siente y se ven a sí mismos como  langostas (saltamontes verdes).  ¿Cómo nos vemos frente a los desafíos de Dios? 

Podemos sentirnos “hormiguitas”, y así  nos vamos a comportar o podemos sentirnos hijos de Dios, amados, elegidos, con visión de Dios y con Su propósito y vamos a funcionar de acuerdo a eso. Leamos juntos 1º Pedro 2:9 y vivamos de acuerdo a lo que Dios dice de nosotros. 

2. Tenemos que convertirnos en conquistadores: (Números 13:30).

Ellos tenían en claro lo que querían. La tierra era la promesa de Dios y era buena, (todos lo decían) pero  sólo dos no se asustaron frente a los gigantes. Caleb y Josué tenían otra mentalidad: ser arriesgaron por la visión.

 Ellos vieron su falta de capacidad, pero  pusieron sus ojos en el poder de Dios. Ellos finalmente entraron en la tierra prometida. Convirtieron sus sueños en realidad. 

¿Tenés sueños para cumplir? ¿Te los dio Dios? Tenés que desarrollar una mentalidad de conquista basada en la dependencia de Dios, que sigue siendo todopoderoso.

3. No podemos avanzar si miramos hacia atrás:  (Números 14:4).
Si uno trata de caminar hacia adelante pero va mirando hacia atrás lo más seguro es que se termine cayendo. Y el pueblo hebreo ya estaba tropezándose: querían designar a un nuevo capitán y volver a Egipto (eran esclavos, pasaban necesidad, se arriesgaban a morir porque eran enemigos). Tenían un Plan B, que no incluía a Dios y que los llevaba a un pasado de desgracia.

Necesitamos eliminar los Planes B que nos alejan del Plan A de Dios: ¿Por qué se apartan algunos cristianos y dejan de estar firmes en Dios? Porque la vida, las circunstancias, las prioridades , los problemas, etc. los van haciendo mirar hacia atrás y los detienen en la marcha de la vida cristiana.

No podemos desear el pasado (la vida que tuvimos sin Dios) y avanzar. Es un tema de decisión. En todo proyecto (tanto en la iglesia como en la vida diaria) tenemos que tomar el compromiso de seguir hasta lograrlo.

 

Preguntas personales: Cuando las cosas no te salen como querés ¿Te planteas volver a tu pasado, dejar a Dios y a sus sueños?

¿Te desanimás fácilmente? ¿Te sentís fracasado? Recordá que los que ganan las carreras son los que pueden aprender del fracaso, levantarse en las caídas y seguir adelante.

4. No dejemos morir nuestro sueños: (Números 14:23). 
La orden de Dios había sido "vayan y tomen posesión de la tierra" (Deuteronomio 1:8; D.H.H.), pero ellos fueron rebeldes. Estuvieron cuarenta años dando vueltas por el desierto y finalmente  murieron allí, junto con sus sueños. Sólo los dos luchadores, Caleb y Josué lo lograron, lo disfrutaron y hasta bendijeron a su descendencia por su esfuerzo.

CONCLUSIÓN:

Todos tenemos sueños de Dios, que son aquellas cosas que El ya nos prometió y queremos alcanzarlos: Pensemos como conquistadores, no retrocedamos, confiemos en el poder de Dios, luchemos esforzados y con compromiso. Dios promete, El respalda, nosotros sólo tenemos que perseverar.


